Mateo 21, 1-22.  Pareciera que somos incorregibles, en especial cuando se trata de la autoestima la cual por lo general o la tenemos tan alta como para apabullar a los de alrededor o tan baja como para pensar en que somos los peores. Las constantes enseñanzas de Jesús a ser humildes, a ser como niño, a que en su Reino no hay grandes, ni poderosos, ni reverendos, ni estratificaciones, ni jerarquías, a pesar de tantas veces los escritos evangélicos nos hablan de ello seguimos los cristianos pensando, actuando y moviéndonos en esas arenas movedizas creyendo que son las rocas de la sociedad cristiana. Sólo en el capítulo recién estudiado, los tres temas relatados tratan de ello, el primero que Dios tiene para todos “un denario”, independientemente del origen, familia, antigüedad, trabajo, etc., en su obra, que el Señor de la casa no hace diferencias con los suyos. Terminada esa lección lo que menos se esperaría es que dos de sus principales oyentes-discípulos junto a su madre le ruegan los principales puestos en el Reino y los otros diez se encrespan no por ser humildes sino por desear para ellos la misma posición, solo que perdieron en “el quien vive”, y tercero dos ciegos ruegan sanidad y la multitud que en la época interpretaban las enfermedades como castigos de Dios por ciertos pecados de los mismos enfermos o de sus padres, los rechazan y los hacen callar, pues creen que igual Jesús no les interesaba estas dos personas. Tres situaciones que denotan el espíritu humano tan fuera de los propósitos de Dios, tan carnal, tan alejado de lo que es realmente el reino de Dios que es opuesto total y definitivamente de los reinos de este siglo, pero que los cristianos por lo general nos movemos en la iglesia, encarnación visible del Reino o que debe ser, con parámetros de los reinos de este siglo. La primacía en el Reino de los Cielos se da cuando mayor es la humillación, mayor es el espíritu de servicio, mayor es tener un más alto concepto de los demás que de uno mismo. Las luchas intestinas por la primacía dentro de las organizaciones de este mundo son “normales”, en todos los ámbitos existen, pero la iglesia de Dios debieran ser absolutamente ajenas, debe primar el amor, la compasión, la búsqueda del bien del prójimo, el último lugar, sin embargo la historia del cristianismo está tapizado de eventos vergonzosos y en esto el romanismo lleva la delantera, pero igual en el protestantismo y en las iglesias evangélicas y en las llamadas neo-pentecostales o iglesias nacidas de las renovación, donde la mayoría de las veces el término de una lucha de poder y primacía termina en divisiones vergonzosas, no hay divisiones no vergonzosas  aunque queramos justificarlas.  El hecho de tantas veces este tema llena páginas de los evangelios es porque es de primera prioridad de parte de Jesús como de los pastores de la iglesia primitiva que definitivamente la iglesia está llamada a ser reino de los cielos en la tierra y por lo mismo encarnar el testimonio de la propia humillación de Dios en su Hijo.
1. La Entrada Humilde de Jesús en Jerusalén (21, 1-11). No podía existir una entrada más humilde, más sencilla, más para la risa para los poderosos de su tiempo, acostumbrados a las entradas de los ejércitos avasalladores con  sus soldados en briosos corceles de guerra, ahora ver al pobre galileo entrar en un crío de burra, un pollino, hijo de animal de carga, y la chusma, perfecta compañía para una entrada de burla para los habitantes prominentes de la ciudad. Creo que titular como  se ha hecho tradicionalmente por las distintas versiones este episodio como “entrada triunfal en Jerusalén” es otro chiste que comenten las editoriales bíblicas, a una se le ocurrió y que se copian unas a otras los subtítulos de los trozos bíblicos, pues de triunfal no tiene nada, pues es una parodia de entradas de las realezas a sus ciudades principales. En esto la Biblia de Jerusalén es más cuidadosa y exacta cuando titula mejor  “la entrada mesiánica en Jerusalén” pues este tipo de entrada no sólo se adecúa perfectamente al Hijo siervo y humilde, sino que cumple perfectamente las profecías mesiánicas previstas para este momento.  Hay profecías que Jesús cumple intencionalmente, él sabe de las Escrituras y hace que tal profecía se cumpla, otras, como las de su nacimiento, su muerte, su sepultura y otras son cumplidas sin una intención voluntariosa del Señor, pero varias sí, como ésta (Zacarías 9,9) y eso es completamente legítimo  pues Él tiene conciencia de su mesianismo y va a dar los pasos necesarios que estén a su alcance para que la Palabra se cumpla. Teniendo todo para una entrada que deslumbrante y maravillara a todos los habitantes de la gran capital judía, siendo el dueño del universo, siendo el mismo Hijo de Dios, que podría perfectamente haber opacado la entrada del más valiente general romano o el mayor de sus emperadores, sin embargo su entrada a la ciudad es desde el aspecto de los valores de este siglo una de las más paupérrima sino la más, con un pollino como montura, con  una chusma desaforada  que lo grita interminablemente y  de seguro compuesta por los más pobres, miserables, enfermos, cesantes, y  en vez de una alfombra de pétalos unos vestidos sucios y raídos, improvisadas ramas secas y una polvareda sofocante son su pasillo. Para esto el Maestro se prestó, de esta manera cumple la profecía, como una especie de triunfador humilde, como el restaurador de los pobres, como el que emula la entrada de los grandes pero exactamente en una dimensión contraria, como todo el evangelio, como una vez más, cumple la profecía de la manera más sencilla, propia de Dios, sin postular a grandezas ni de soberbia en nada. Una vez más el evangelio puro, el real evangelio, el del servicio, con la ausencia de toda ostentación, el Dios hace su entrada, la más humillante, a la ciudad asesina que le espera su muerte en unos días más. ¿Se mareó el Señor con tanta gritería a su favor?, ¿se habrá sentido triunfador como los señores de su tiempo? En absoluto.
2.  El Gran Negocio de la Religión: el fanatismo e ignorancia de las muchedumbre (21, 12-13). Como en aquella época, los sacerdotes siguen explotando la imaginería, la ignorancia, el fanatismo, la ceguera de los crédulos, y ser crédulo sin ciencia es fácil ser objeto de la explotación de los profesionales de la religión, y en esto no escapan tampoco los pastores y reverendos. Con puras glorias a Dios no se alimenta un rebaño, con puros sueños y testimonios tampoco, con repetir una y otra vez la importancia del discipulado que no pasan de una docena de lecciones es solo pan para semanas, con saberse textos de memoria y usar el pan de vida (tarjetero de textos, sacados de su contextos) sólo cría hijos famélicos, con pura música cristiana interminables, con sermones de 15 minutos y cantos por una hora o más no se solidifica la fe, con puras arengas del púlpito tampoco se alimenta un pueblo, los políticos lo hacen mejor. El pueblo de Dios necesita la verdad. La iglesia romana justifica toda la idolatría conociendo bien sus pastores la Biblia y sabiendo que es una mentira y una transgresión al mismo Dios que dicen servir, con que son formas culturales, que les sirve para la fe. Por su parte el clero pentecostal se aprovecha de sus congregaciones mostrando una iglesia jerarquizada donde los obispos y pastores están más cerca de Dios y no enseñando la palabra como corresponde, y con esa imagen son más papistas que el papa a quienes critican. Así como estos sacerdotes judíos habían transformado el templo en un verdadero mercadeo religioso obteniendo con ello jugosas ganancias, hoy tantos pastores hacen negocios en sus propios templos con venta de comidas, bingo, rifas, tres cuatro ofrendas en cada reunión, pidiendo joyas, cheques, compromisos mensuales a través de tarjetas de crédito. En Chile tenemos muchos expertos en esto, es sacarle el dinero máximo a la gente, no conformando con enseñar la fidelidad al diezmo, sino tratando de obtener más de las personas hasta dejarlas trasquiladas, y se jactan de ello, otros inventado fantasías de prosperidad al que da más. Cuántas iglesias no son otra cosa que cuevas de ladrones, siendo los ladrones sus propios pastores y líderes.  Como en ese tiempo Jesús quiere revocar esto ahora, hay mucha tarea que realizar en esta área, para que la casa de Dios, la iglesia, pueda ser lo que Cristo quiere que sea. 
3.  Ciegos, cojos y niños pobres se unen a los festejos mesiánicos (21, 14-17) La fiesta no se ha detenido con su entrada humilde a la ciudad, continúa la fiesta y los ganadores son los más desgraciados, precisamente aquellos que la misma ley de Moisés dejaba fuera, pues dice el libro de Deuteronomio que los magullados, los capados, etc., no tenían entrada a la congregación, texto que tuvieron su razón en su momento pero llegado el cumplimiento del Nuevo Pacto, la ley mosaica se acaba, pero no faltan las sectas cristianas que hasta hoy en vez de anunciar el evangelio andan luchando por guardar el sábado y una serie de normas judaicas ya superadas. Ahora los desechados por la religión tradicional y añeja son aceptados y amados por Jesús. Todavía se discute si la mujer en la iglesia tiene un rol secundario y que  ciertos ministerios solo está reservado para los varones, todavía conservamos el espíritu de los jefes judíos y de los maestros de la ley, espíritu de exclusión y no como Jesús quien tenía un espíritu de inclusión. Todavía para algunos los divorciados son cristianos de segunda clase, los admiten pero bajo una serie de restricciones, como no tomar la Cena del Señor, no pueden ser bautizados, no pueden acceder a ciertos ministerios, no pueden orar en público, o sea, a pesar que Cristo les bautizó los seguimos estigmatizándolos, e incluso se les prohíbe contraer nuevo matrimonio, con lo que les ponen cargas que ni ellos mismos pueden sobrellevar.  El enojo y la ira de los profesionales de la religión de la época contra Jesús y los niños que espontánea y libremente lo homenajean, responde a ver socavados sus intereses de dominio sobre las chusmas más que a un problema teológico. Lo mejor que hace Jesús esa tarde, al final es retirarse de la ciudad que prepara sus tenazas homicidas, y es Betania, la aldea de paz, la del reposo, la del solaz, el que le dará su seno para que pueda respirar un poco, pues el aire presionado de Jerusalén se hace más irrespirable a medida que la odiosidad de los dirigentes judíos se enardece más aún.
4.  De regreso a la ciudad, Jerusalén es una higuera podrida y estéril y finalmente seca (21, 18-22) Descontextualizar este hecho de la higuera estéril de la ciudad a la cual marchan no da posibilidad de comprender este hecho que los ecologistas y defensores del bosque reprueban este hecho de Jesús, pues estos movimientos de defensa del ambiente tienen más interés en los árboles que en el valor de las personas y normalmente son los mismos que están a favor de leyes abortista, como del matrimonio homosexual y cuanta aberración ética existe. Ellos cuidan los perros vagos pero no trepidan de votar a favor de candidatos a las repúblicas que prometan leyes abortistas. Ése es nuestro mundo, una Sodoma, esto es, una sociedad con profundas contradicciones y a veces los que profesamos la fe en Cristo participamos de algunos de sus desvíos o las aprobamos con nuestro silencio haciéndonos igual parte de la Sodoma actual. Si bien este texto se ha usado enormemente y solamente para hacer referencia a la fe y a la oración poderosa, su primera intención y enseñanza no es esa sino que esa higuera estéril no es otra que la vieja y desgastada nación Israelí que no da frutos de misericordia, de justicia, de bondad, que sólo está lleno de hojas signo de la apariencia religiosa y de una relación externa con Dios pero que es infructuosa hasta no más dar y que su único destino como la higuera es la sequedad  total y definitiva y que el terreno suyo sería por lo mismo, como lo señalan en otros textos tanto del AT como del NT, ocupado por otra higuera que diera frutos, el cual sería el pueblo nacido del nuevo pacto, por lo tanto la fe como para llegar a secar higueras” o como para “trasladar montes”, sería una fe capaz de remover los obstáculos de la vida de la iglesia para desarraigar todos aquellos paradigmas religiosos infructuosos, sacar todo aquello que impide el crecimiento a partir de una savia interior renovada, que no sea la religiosidad tradicional, repetitiva y fría que domine los corazones de los cristianos sino que como una nueva higuera fructífera o un territorio llano donde se hayan removido los montes de iniquidad e injusticias y de religiosidad vacía y estéril. Así la oración puede lograr todo lo inconcebible cuando creemos partiendo de los más inconmovibles que son las durezas del alma, que son las ataduras del corazón. Cuánto se necesita secar esas higueras y arrojar al mar esos montes, para ello tenemos la oración de fe. 
II. MISIÓN PARA LA VIDA (desde el 20 de Diciembre de 2009 hasta que lo más pequeño derribe lo más poderoso, hasta que la risa acabe con la amargura del poder, hasta que la humildad socave los cimientos de la religión establecida) (p. Manuel S. Hidalgo Cruz, desde la hermosa ciudad de Rancagua, Chile)
